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Declaración de Quito

Luego de 518 años de resistencia 
a la invasión, el despojo y la ex-

plotación, hemos llegado a la tierra de 
Eloy Alfaro, de Tránsito Amaguaña y 
de Manuelita Sáenz. Hemos transitado 
por los caminos de América plenos de 
mística y fuerza, luchando, movilizán-
donos y debatiendo, levantando nues-
tras banderas, fortaleciendo nuestras 
organizaciones y ampliando nuestras 
alianzas. A los pies del Pichincha, en 
la mitad del mundo, hemos realizado 
nuestro V Congreso después de un año 
de esfuerzo organizativo y movilizador.

Aquí estamos las y los continuadores 
históricos de los procesos sociales que 
surgieron con la Campaña de 500 años 
de Resistencia Indígena, Campesina, 
Negra y Popular. Aquí estamos casi un 
centenar de organizaciones del campo 
de toda América, representadas en más 
de mil delegadas y delegados, que surgi-
mos de los procesos de unidad que des-
de los sectores populares venimos cons-
truyendo como una respuesta decidida y 

valerosa frente a la transnacionalización 
del capital y sus efectos perversos.

Nuestro V Congreso se ha caracte-
rizado por la mayor participación de 
mujeres y jóvenes y los importantes 
aportes de organizaciones de pueblos 
originarios y afrodescendientes, reflejo 

En nuestro número anterior de Biodiversidad, 
presentamos varios de los documentos que se discutieron en 

el V Congreso de la Coordinadora Latinoamericana 
de Organizaciones del Campo (CLOC)-Vía Campesina, 

celebrado en Quito, Ecuador, del 8 al 16 de octubre 
del 2010. En el momento, Biodiversidad sirvió de 

herramienta para documentar la memoria y el contexto 
general en que ocurría el congreso. Ahora presentamos tres 

documentos finales (la declaración general, 
la declaración de la IV asamblea de la articulación 

de las mujeres del campo de la CLOC-Vía Campesina 
y el documento que reitera la solidaridad con las luchas 

que libran varios pueblos y movimientos en América Latina).

Documentos finales del 
V Congreso de la 

CLOC-Vía Campesina 

V Congreso de la CLOC-Vía Campesina, Quito, Ecuador. 
Foto: Carlos Vicente
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de los mayores niveles de convergencia 
y de las fuertes luchas que han dado 
los pueblos originarios de todo el con-
tinente en los últimos años. Valoramos 
especialmente el aporte a todas nuestras 
luchas que ha significado incorporar la 
visión del sumak kawsay o buen vivir.

Los trabajos del Congreso constru-
yeron una mirada colectiva del con-
texto en que desarrollamos nuestras 
luchas. Estamos viviendo una etapa de 
ascenso de las luchas sociales en Amé-
rica Latina. El fortalecimiento de las 
organizaciones campesinas, populares 
y de pueblos originarios y afrodescen-
dientes ha provocado simultáneamente 
el surgimiento de gobiernos progresis-

tas y el recrudecimiento de las agresio-
nes desde el imperio. Las derechas del 
continente, el gobierno de Estados Uni-
dos y los grandes capitales despliegan 
una contraofensiva con nuevas formas 
de colonialismo, despojo y represión, 
que combinan las estrategias políticas 

con las formas más crudas de militari-
zación y agresión armada [...]

La agricultura, el agua, la alimen-
tación y nuestros bienes naturales son 
hoy objetivo central del gran capital 
financiero. Mediante grandes inversio-
nes han acelerado la concentración de 
la producción, procesamiento y comer-
cialización agrícolas, y ha profundiza-
do la dependencia frente a los agro-
tóxicos y otros insumos industriales.

El resultado es la expulsión masiva 
y por la fuerza de pueblos originarios 
y campesinos, la extranjerización de la 
tierra, la pérdida de soberanía nacional 
y popular, así como la destrucción de 
la Madre Tierra. Frente a eso, nuestro 
Congreso levantó con decisión su lema 
central: “Contra el saqueo del capital y 
del imperio, por la tierra y la soberanía 
de nuestros pueblos, América lucha” y 
reafirmó nuestra decisión de defender 
el planeta, la agricultura campesina y 
la dignidad y buen vivir de los pueblos.

La crisis climática producida por 
los modelos de producción y consumo 
impuestos por el capitalismo deja sen-
tir sus peores consecuencias sobre los 
pueblos del mundo y especialmente so-
bre quienes vivimos y producimos en 
el campo. Terminar con el capitalismo 
pasa a ser no sólo un objetivo social, 
sino un paso necesario para la sobre-
vivencia de la humanidad y el plane-
ta. Necesitamos acabar con el modelo 
agrícola industrial, agroexportador e 
hiperconcentrado, responsable prin-
cipal de la crisis climática. Nos com-
prometemos a levantar e impulsar con 
fuerza la posición de la Vía Campesi-
na, en cuanto a que la agricultura cam-
pesina es la vía más segura y efectiva 
para enfriar el planeta y reconstituir los 
equilibrios naturales.

Los proyectos REDD (Reducción de 
Emisiones por Deforestación y Degra-
dación Forestal) son una profundiza-
ción de los procesos de privatización 
de los territorios que pretenden incor-
porar los bosques y otros ecosistemas a 
los mercados internacionales. Para ello 
eliminan y desconocen los derechos 
de los pueblos y comunidades sobre 
sus tierras y territorios, imposibilitan-

Repudiamos la 
concentración y el 

acaparamiento de tierras 
en todas sus formas. 

Continuaremos luchando 
por una reforma agraria 

integral y por una 
agricultura campesina y de 

los pueblos originarios y 
afrodescendientes que 

alimente a la humanidad y 
proteja a la Madre Tierra*
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do además la soberanía alimentaria y 
otros derechos colectivos.

La ambición del capital no se de-
tiene. Ha impuesto leyes, regulaciones 
y programas que buscan privatizar la 
vida, las semillas y el conocimiento. 
La investigación científica y tecnológi-
ca ha quedado progresivamente bajo 
dominio del capital y en la agricultura 
se ha impuesto un modelo tecnológico 
único que fomenta la dependencia e 
ignora los saberes y técnicas popula-
res y agroecológicas. El mundo y los 
campesinos vemos con horror cómo se 
utilizan o tratan de imponer leyes y tec-
nologías de la destrucción y el despojo, 
como la privatización de las semillas, 
los cultivos transgénicos, semillas Ter-
minator, la biología sintética y la geoin-
geniería.

Seguiremos defendiendo nuestras 
semillas contra la privatización y la 
destrucción, y las multiplicaremos para 
que circulen libremente y sirvan de 
base para la soberanía alimentaria.

América Latina sufre de altos niveles 
de desigualdad y de concentración de 
la tierra. Esto es resultado de procesos 
históricos desde invasión colonial y la 
constitución de los Estados naciona-
les, varias décadas de neoliberalismo y 
de procesos de contra-reforma agraria 
que han provocado concentración y re-

concentración de la tierra. En los últi-
mos años se suma un nuevo fenómeno 
de acaparamiento de tierras por parte 
de empresas estatales, transnacionales 
del agronegocio y transnacionales fi-
nancieras. El acaparamiento de tierras 
viola los derechos humanos, porque 
roba a las comunidades campesinas las 
posibilidades de alimentarse y alimen-
tarnos ahora y en el futuro.

Reafirmamos la lucha por una refor-
ma agraria integral y por la soberanía 
alimentaria como pilares centrales de 
nuestro proyecto de futuro. Recono-
cemos avances como los logrados en 
Bolivia, donde se reconoce legalmente 
la propiedad colectiva de las comuni-
dades campesinas y de pueblos origi-
narios y limita la concentración de la 
tierra. Sin embargo, vemos que en tér-
minos generales se ha retrocedido en el 
respeto al derecho a la tierra y el terri-
torio en América Latina.

Vivimos y sufrimos la capacidad de 
destrucción y devastación del capitalis-
mo. Sin embargo, la fuerza de nuestras 
luchas, las formas de unidad que vamos 
construyendo, el revalorar nuestros 
aportes, nuestras visiones y culturas, el 
resurgimiento de la vida que vemos en 
nuestros triunfos, nos llevan a asegu-
rar que nuestras luchas y quehacer nos 
permitirán desmantelar el capitalismo 

Denunciamos y rechazamos 
al agronegocio y a 
las grandes corporaciones 
que ocupan, destruyen 
y amenazan en forma 
permanente a nuestros 
pueblos y comunidades, 
nuestros territorios, nuestras 
formas de vida 
y culturas. Reiteramos: 
las transnacionales son 
nuestro principal enemigo*

Continuaremos denunciando 
las prácticas criminales 
que se despliegan contra 
los pueblos originarios, 
campesinos
y afrodescendientes, 
y contra los movimientos 
sociales, como 
la criminalización 
de la movilización, 
la guerra abierta y encubierta, 
el paramilitarismo, 
la falsa lucha contra 
el narcotráfico 
y la delincuencia, 
las fumigaciones, 
los deplazamientos forzados*

Rechazamos con fuerza 
los procesos de militarización 
y la instalación de bases 
militares estadounidenses. 
Queremos un continente 
libre de estas lacras*

IV Asamblea de la Articulación de las Mujeres del Campo, Quito, Ecuador. Foto: Carlos Vicente
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y construir un campo y un mundo que 
garanticen la dignidad y el buen vivir 
para todas y todos.

Contra el saqueo del capital 
y del imperio, ¡América lucha! 

Por la tierra y la soberanía 
de nuestros pueblos, ¡América lucha!

Declaración final de la 
IV Asamblea de la Articulación 

de Mujeres del Campo, 
CLOC-Vía Campesina

Al compás de las luchas históricas de 
los pueblos y de sus movimientos so-
ciales, América Latina ha emprendi-
do un inédito camino de cambios, de 
desarrollo de pensamiento propio, de 
fortalecimiento del proyecto socialista, 
de construcción del Buen Vivir / Vivir 
Bien, que se cristaliza ya en procesos 
de transición que apuestan por la des-
colonización y por profundas transfor-
maciones, que lleven hacia sociedades 
de igualdad, justicias y soberanías, así 

como de armonía entre seres humanos 
y naturaleza.

Para las mujeres del campo de nues-
tra América, reunidas en la mitad del 
mundo, el reconocimiento de los dere-
chos de la Pachamama (Madre Tierra) 
y de nuestros deberes frente a ella, la 
afirmación de la diversidad económica 

y productiva, la prioridad de la repro-
ducción de la vida y no la del capital, 
constituyen una significativa concre-
ción de las reivindicaciones históricas 
de las campesinas, indígenas y afrodes-
cendientes.

Pero a la vez que nos congratula-
mos con estos avances, que resultan 
de nuestras luchas y resistencias, re-
afirmamos nuestra voluntad de conti-
nuar luchando para que la propuesta 
feminista continúe contribuyendo a 
definir los cambios socialistas que an-
helamos, por los que lucharemos sin 
cesar hasta que las fuerzas combina-
das del capitalismo y del patriarcado 
sean parte del pasado.

Nos comprometemos 
a construir organizaciones 

y un continente en 
que mujeres y hombres 

disfruten relaciones
 de equidad, respeto y 

mutuo apoyo. Declaramos 
que sin feminismo 

no hay socialismo*
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Del mismo modo, nos compromete-
mos a continuar luchando por la sobe-
ranía alimentaria, por nuestras formas 
de vida, por las agriculturas campesi-
nas y por modos distributivos de reci-
procidad, que se desarrollen en convi-
vencia con la naturaleza, en cuyo seno 
hemos desplegado el ejercicio creativo 
de la agricultura, de la hibridación de 
semillas, de la creación alimentaria y 
de cuidados integrales, y otros cono-
cimientos, gracias a los cuales hemos 
alimentado al mundo.

Rechazamos enérgicamente las vi-
siones capitalistas que se imponen en el 
agro, que privatizan la tierra y el agua e 
imponen dinámicas empresariales que 
aniquilan la vida campesina.

Nos oponemos a que la transnacio-
nalización de la producción alimentaria 
y la lógica de la acumulación de ganan-
cias para el capital, continúe actuando 
como el objetivo de la humanidad y 
subsuma nuestras vidas a sus intereses.

Queremos transitar de una visión 
de distribución normada por el “libre 
comercio” a una de reciprocidades, 
complementariedades y cooperación, 
tal como nuestras organizaciones han 
venido proponiendo en sus países, pe
ro también en el proceso de integra-
ción regional —la ALBA y la Unasur—, 
que es un eje clave para encaminar 
nuestras aspiraciones socialistas y an-
tipatriarcales.

La América Latina que queremos 
es una que se construya de relaciones 
armoniosas y de interdependencia en-
tre seres humanos, constituidos como 
iguales, que encaminen su accionar a la 
luz de la sostenibilidad de la vida.

La América Latina que aspiramos 
construir es una de convivencia soli-
daria entre pueblos y culturas diver-
sos, descolonizada, sin machismo ni 
racismo.

Queremos una América Latina co-
municada, que reconozca y se reco-
nozca en la diversidad de formas de 
expresión y comunicación de nuestros 
pueblos, con medios de comunicación 
en los que se expresen las iniciativas 
de nuestros movimientos sociales y las 
propuestas políticas de cambio. Recha-

zamos la arremetida ideológica capita-
lista y sexista que imponen los medios 
de comunicación corporativos, que se 
han convertido en voceros de los inte-
reses del capital y de la derecha.

Queremos una región y un mundo 
libres de todas las manifestaciones de 
violencia, sea esta sexista, patriarcal, 
capitalista o imperialista.

La América Latina y el Caribe que 
queremos es un territorio de paz, des-
militarizado, sin bases militares forá-
neas, libre de las prácticas imperialistas 
de control, sin criminalización ni per-
secución política de la organización, de 
la protesta y de la pobreza.

Rechazamos y condenamos las 
amenazas imperialistas y los intentos 
golpistas contra los procesos de cam-
bio, como sucedió en la República Bo-
livariana de Venezuela, en el Estado 
Plurinacional de Bolivia, en Ecuador, 
y como se impuso en Honduras. Re-
chazamos todo intento de injerencia e 
interferencia en nuestros países y en las 
decisiones de sus pueblos, como se ex-
presa en el bloqueo impuesto a Cuba, 
por más de 50 años, por el gobierno de 
Estados Unidos.

Nosotras, las mujeres del campo 
provenientes de 19 países, levantamos 
nuestras voces al unísono en defensa de 
la Madre Tierra como un todo y por 
una reforma agraria integral que ga-
rantice el acceso de las mujeres a la tie-
rra. Levantamos nuestras voces en de-
fensa de la soberanía alimentaria, de la 
producción y distribución basadas en 
economías solidarias y comunitarias, 
no en los esquemas capitalistas injustos 
y depredadores.

Nos mantendremos alerta hasta que 
nuestra América Latina y el mundo 
sean libres de la opresión del capital y 
del patriarcado.

Sin feminismo no hay socialismo.
Contra el saqueo del capital y del 

imperio, América lucha.
Por la tierra y la soberanía de nuestros 

pueblos, América lucha.
Mujeres del Campo luchando por la 
soberanía popular, por la justicia, la 

vida y la igualdad.

Exigimos el respeto 
al ejercicio pleno de todos 
los derechos humanos 
de las y los migrantes, 
con especial énfasis en 
los derechos laborales, 
sindicales y de seguridad 
social*

Ratificamos los 
planteamientos del 
documento de la mesa 
número 17 sobre 
Agricultura y Soberanía 
Alimentaria de la 
Conferencia de 
Cochabamba sobre Cambio 
Climático y los Derechos 
de la Madre Tierra. 
Asumimos y apoyamos 
la propuesta de Declaración 
Universal de los Derechos 
de la Madre Tierra para 
que ésta sea adoptada 
por Naciones Unidas*
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Solidaridad con los pueblos 
y sus luchas

A partir del 11 de septiembre de 2001, 
con la caída las torres gemelas, Estados 
Unidos dio un golpe planetario y el po-
der estadounidense se convirtió en el 
Estado mundial para el sometimiento. 
Se impone así en el planeta una estra-
tegia de represión violenta que ocupa 
diversos mecanismos como la guerra 
abierta, la lucha contra el tráfico de 
drogas, el terrorismo y la delincuencia, 
el paramilitarismo y la ayuda humani-
taria en casos de desastre. De esta ma-
nera, se criminalizan los movimientos y 
las luchas sociales.

Con este fin se han expandido las ba-
ses militares de Estados Unidos y se re-
fuerzan los operativos conjuntos entre 
Estados Unidos, la OTAN y las policías y 
fuerzas armadas de nuestros países. Al 
mismo tiempo, vemos en nuestro conti-
nente el resurgimiento de las asonadas 
golpistas, que tuvieron éxito en Hondu-
ras debido al fuerte apoyo de Estados 
Unidos, pero que las movilizaciones po-
pulares derrotaron en Bolivia, Venezue-
la y Ecuador. Las organizaciones de la 
CLOC se mantendrán movilizadas y en 
alerta para impedir nuevas asonadas.

La migración masiva es siempre for-
zada y es utilizada por los grandes ca-
pitales para contar con ejércitos indus-

triales de reserva. La migración campo-
ciudad se debe a la escasez y el despojo 
de tierras, a las acciones militares y 
paramilitares, a la pérdida de bienes 
productivos, a las malas condiciones de 
vida y a la crisis climática. El resultado 
de la migración es la formación de cor-
dones de pobreza en las ciudades, que a 
muchos ha llevado a vivir en la miseria 
y a mendigar para alimentar a sus hijos 
e hijas. Las y los migrantes transnacio-
nales no tienen los mismos derechos 
que los trabajadores locales, no tienen 
derecho a la protección de la salud ni 
a recibir educación, y sus hijos e hijas 
quedan a menudo sin nacionalidad.

En general en el continente latino-
americano, los derechos humanos de 
los campesinos y campesinas, pueblos 
originarios y afrodescendientes han 
sido violados de manera sistemática y 
permanente por el poder dominante 
ligado al capital nacional y transnacio-
nal, como una herencia histórica des-
de la Conquista. Actualmente es una 
estrategia del capitalismo para desar-
ticular y destruir las luchas populares 
y apropiarse de los bienes naturales, 
para garantizar el saqueo a través de 
la minería a cielo abierto, las represas, 
la explotación masiva de los mares, 
los desplazamientos forzosos de los 
pueblos originarios, los monocultivos 
transgénicos y el control monopólico 
de la alimentación. Las violaciones a 
los derechos humanos se han converti-
do en una política de Estado de muchos 
países, incluso por sobre disposiciones 
constitucionales. Los feminicidios son 
la forma más profunda y grave de la 
violación a los derechos humanos en 
Latinoamérica, con sistemáticos se-
cuestros, violaciones y asesinatos.

En Colombia, Perú, Honduras, Chi-
le, República Dominicana, Haití, Mé
xico, Panamá son permanentemente y 
sistemáticamente violados los derechos 
humanos de los campesinos y campesi-
nas, de los pueblos originarios y afro-
descendientes. Es recurrente el asesi-
nato y la desaparición de sindicalistas 
y líderes sociales y el desplazamiento 
forzado de cientos de miles de campe-
sinos/as.

Continuaremos luchando 
contra las tecnologías 

que ponen en riesgo 
la vida en el planeta, 

como los transgénicos, 
la geoingeniería, 

las tecnologías Terminator 
y el biochar. Reafirmamos 

lo dicho por la Vía 
Campesina en cuanto a 

que la agricultura 
campesina y de los 
pueblos originarios 

y afrodescendientes puede 
alimentar a la humanidad, 
enfríar al planeta y cuidar 

la Madre Tierra*
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Vivimos y sufrimos la capacidad de 
destrucción y devastación del capitalis-
mo. Sin embargo, la fuerza de nuestras 
luchas, las formas de unidad que vamos 
construyendo, el revalorar nuestros 
aportes, nuestras visiones y culturas, el 
resurgimiento de la vida que vemos en 
nuestros triunfos, nos llevan a asegu-
rar que nuestras luchas y quehacer nos 
permitirán desmantelar el capitalismo 
y construir un campo y un mundo que 
garanticen la dignidad y el buen vivir 
para todos y todas.

De esta manera, nos solidarizamos 
con el valeroso pueblo de Haití que se 
ha movilizado masivamente contra la 
ocupación militar, el saqueo y la impo-
sición de semillas transgénicas, a pesar 
de las tremendas dificultades posterio-
res al terremoto.

Nos solidarizamos con el pueblo co-
lombiano, que sufre y resiste sin rendir-
se las agresiones sistemáticas y crimi-
nales del Estado y el paramilitarismo, 
demandamos y exigimos la solución 
política y negociada del conflicto social 
y armado.

Reiteramos nuestra permanente so-
lidaridad con la Revolución Cubana 
y el pueblo cubano que ha resistido 
medio siglo de bloqueo de los Estados 
Unidos y exigimos la liberación de los 
cinco revolucionarios cubanos mante-
nidos prisioneros del imperio.

Nos solidarizamos con la lucha del 
pueblo mapuche y a quienes después 
de casi tres meses de huelga de hambre 
lograron doblarle la mano al Estado 
chileno y ampliar los sectores sociales 
decididos a luchar hasta lograr la revo-
cación de una ley antiterrorista espuria.

Nos solidarizamos con la resisten-
cia popular en Honduras que pese a la 
continuidad del golpismo ha logrado 
un apoyo mayoritario para lograr una 
asamblea constituyente.

Nos solidarizamos y respaldamos 
las luchas de los pueblos afectados por 
las represas, las hidroeléctricas y los 
trasvases, que estuvieron presentes en 
su Tercer Encuentro Internacional en 
México. Afirmamos nuestro compro-
miso con la lucha contra las represas, 
mineras y contra la privatización de la 

energía y el agua, como lo plantea la 
declaración del Encuentro. Afirmamos 
que el agua y la energía no son una 
mercancía. Agua y energía deben es-
tar al servicio de la soberanía y bajo el 
control de los pueblos.

Nos solidarizamos con los pueblos y 
naciones amazónicos afectados por los 
proyectos hidrocarburíferos en el Par-
que Nacional Yasuní.

Celebramos el triunfo de las luchas 
sociales en Bolivia, Venezuela y Ecua-
dor, que han comenzado profundos 
procesos de transformación nacional y 
posibilitado Constituciones nacionales 
revolucionarias. Saludamos a las orga-
nizaciones del Ecuador que se movili-
zaron decididamente y derrotaron un 
intento de golpe en este país. l

¡Globalicemos la lucha,
 globalicemos la esperanza!
Contra el saqueo del capital 

y del imperio, ¡América lucha!
Por la tierra y la soberanía 

de nuestros pueblos, ¡América lucha!

Rechazamos el Programa 
de Reducción de Emisiones 
por Deforestación y 
Degradación de Bosques 
(REDD), el comercio 
de bonos de carbono o 
pago por servicios 
ambientales, que significan 
el despojo de los bosques 
y territorios de los pueblos. 
Nuestros territorios 
no son privatizables*

* ��Parte de los pronunciamientos,  
líneas de acción y campañas del  
V Congreso de la CLOC-Vía Campesina
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